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dente de la misma, acción que fue duramente reprimida por
la Policía al desalojar a los manifestantes.

En suma, la "marcha del hambre y la desesperación" re-
presenta un triunfo del pueblo colonense, que obligó al Go-
bierno de Ernesto de la Guardia Jr. a satisfacer sus reclama-
ciones con la expedición de la legislación exigida en  pos de
una mejor calidad de vida.
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�acaso el carácter de estos textos nos permita establecer
ciertas reflexiones conducentes a una cabal comprensión

de la situación actual de la mujer latinoamericana.
Ahora menos que nunca debe soslayarse  el pasado,
sobre todo cuando la sociedad y la cultura en la cual

nos desenvolvemos están tan definitivamente marcados
por ese proceso del que ha madurado un inconfundible conglome-

rado mestizo.
Por dondequiera que se hable  de lo hispanoamericano

están presentes esas dos vertientes de conflicto,
las que  a pesar de haber comenzado corriendo en direcciones o-

puestas, se cruzan, se funden , y con todos sus conflicto,
encuentros y

desencuentros, desembocan haciendo emerger
 nuestros cuerpos y nuestro presente.�1

*Ponencia presentada en el encuentro �El Mar del Sur: 500 años des-
pués, una visión interdisciplinaria�, efectuado en el Salón de Profeso-
res de la Facultad de Humanidades de la Universidad de Panamá el 28
de agosto de 2013.
**Profesora de Filosofía de la Universidad de Panamá.
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Ideas introductorias
Se ha dicho mucho sobre el �descubrimiento�, el �encuen-

tro�, el �encontronazo�  el �choque�,  el �desencuentro�� se
han escrito ríos de tinta. Poco sin embargo desde una pers-
pectiva femenina y menos desde el feminismo. Seguramen-
te es posible desde los diversos feminismos identificar y o
establecer un ángulo posible para mirar y leer de modo dis-
tinto toda la información hoy  existente. Pero es importante
reconocer que pretender aproximarse a todo ello es una des-
mesura. ¿Cómo? ¿Para qué?... Por lo cual debo hacer con us-
tedes alguna precaución epistemológica y metodológica so-
bre desde dónde y cómo se enuncia lo que iré diciendo.

Primero es  necesario evidenciar, confesar,  el �carácter�
de �aún en construcción�  del texto y sus límites, vacíos, ex-
cursos y retornos disciplinarios y el peligro de aventurarse
en terrenos nada seguros en que se mezclan algunas certe-
zas, ciertos instrumentos probados, algunas categorías res-
petables  por su rigurosidad y una gran dosis de incertidum-
bre, pero debo transitar esto para poder �alumbrar� alguna idea
de verdad iluminadora en un campo transdisciplinario, en
construcción, caótico. Internarse en regiones poco conocidas
hace que los instrumentos sean inciertos, que los conceptos
sean híbridos problemáticos y que los cruces categoriales pro-
duzcan rupturas, fisuras e intersticios disciplinares �raros�,
pero son a fin de cuentas los que permiten aprender a pensar
lo no pensado, lo insólito que resulta  cada vez más posible.
Para decirlo en breve y no por un impúdico deseo de pasar por
modesta, se trata de algo menor a la Filosofía.

Respecto de la  filosofía latinoamericana,  sé que hay mu-
cho que decir  sobre todo hoy cuando hace ya más de 50 años
Augusto Salazar Bondy2 renovara los términos históricos de
la polémica sobre si existe  algo  o no que pudiésemos deno-
minar  de tal modo. Ese es un campo fértil  al que pienso se le
han  abierto nuevas vetas  que podrían reencausar la reflexión
y la investigación. Sin embargo debo prevenirles, mi presen-
tación tiene una pretensión mucho más modesta, abordar
algunas de estas vetas, respecto al �descubrimiento� y sus
ulteriores procesos, explorar lo que sugieren y algunos de los
problemas que desafían al pensamiento filosófico y condicio-
nan el proceso de producir filosofía en América Latina y el

Caribe desde el feminismo.
Otro tercer asunto es sobre el feminismo, del que sólo ten-

go /hay que decir que se trata de una apuesta vital, existen-
cial, intelectual y política que es parte importante de mi vida
y para las feministas latinoamericanas de mi generación, es
una tarea inconclusa conocer todas las claves de nuestra
particular condición. Podría decir mucho del feminismo solo
me limitaré a expresar que pienso/siento que, a pesar de
todos los �logros�, las limitaciones, errores y dudas  reconoce-
mos:

��que durante todo el siglo XX la movilización de las
mujeres latinoamericanas es un fenómeno visible. En toda
América Latina y el Caribe el feminismo se extiende en
condiciones sociales y políticas adversas, para decirlo ter-
samente. Nacido en un contexto en el cual se hacía incon-
cebible su surgimiento, en el marco de condiciones que se
pensaban imposibles -dictaduras, ascensos de las crisis
institucionales y políticas, guerras insurreccionales y cri-
sis económicas casi permanentes-, un movimiento conti-
nental que  modeló a todo nuestro continente. A pesar de
muchos obstáculos, en las tres últimas décadas del siglo
XX, el feminismo no hizo más que crecer, desarrollarse,
expandirse. Para citar solo algunas evidencias: no sólo hay
hoy una cierta  legitimidad en los espacios políticos - des-
de las �cuotas electorales� hasta las coaliciones femeni-
nas ínter partidarias para lograr diversas leyes-, sino tam-
bién espacios académicos en las universidades de la ma-
yoría de los países, así como existe una viva discusión
intelectual sobre los supuestos y paradigmas de la Cien-
cia, de las visiones y la representación del mundo y de las
mujeres en el arte y la literatura.

En los medios de comunicación de todo tipo, una nueva
imagen femenina reemplaza a la tradicional, la antigua ma-
dre abnegada toda familia y trabajo doméstico por la profe-
sional exitosa/esposa/madre/etc. Y aunque esto para la
mayoría de nosotras no es la realización de una reivindica-
ción feminista, es si se quiere una de sus inesperadas
consecuencias. ..�3

Una apuesta vital que todavía recorremos muchas empeci-
nadamente y a contramano del �espíritu de nuestro tiempo�.

Además adhiero al histórico parricidio teórico feminista  tal
y cómo lo postulan Celia Amorós y Amelia Valcárcel y enfoco
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con duda y sospecha �a veces metódica, a veces sistemática-
toda la tradición patriarcal, sin que ello signifique desconoci-
miento de también muchas y grandes deudas teóricas, así
como tomo partido en el ya largo debate sobre si hacemos
�filosofía feminista� o tenemos �feminismos filosóficos�.

En todo caso, son elementos para reconocer la complejidad
de la tarea pretendida y establecer, situar desde donde se
enuncia y se argumenta. Se trata pues de una riesgosa, ten-
tativa, provisional construcción hecha desde el feminismo,
la filosofía, el examen de textos históricos, antropológico, li-
terarios y aún si todo ello fuese poco, debo añadir que la re-
flexión se hace desde una �conciencia del sur�, de la ex colo-
nia y del mestizaje, vale decir  la conciencia indudable de la
identidad latinoamericana, incluidas sus incertidumbres y
dudas. Intentando que todo ello  no resulte azaroso y caótico
sino estableciendo referentes para delimitar un objeto pen-
sable. Ese objeto puede enunciarse básicamente como una
exploración del significado del descubrimiento, la conquista y
la colonización para las mujeres y cómo esos procesos han
condicionado (¿determinado?) nuestras identidades en tanto
latinoamericanas.

En definitiva se trata de reflexiones que portan el estatus
de lo �menor� aquello situado  detrás o después de los grandes
sistemas y por supuesto muy, muy atrás de la reflexión sobre
filosofía política que en nuestra región es siempre densa, com-
pleja, urgente e importante�¡en fin! Añado  son ideas inaca-
badas, especulaciones aun en proceso de tejido que tienen
para mí algún fundamento no sólo teórico sino vitalmente
político y ético, las que me han obligado a repensar mi ya
largo trabajo (que hago con otras en la región)  sobre  los cam-
bios culturales de los que podemos hacernos cargo como pro-
ducto de nuestra acción y pensamiento, las feministas. Todo
ello ahora en un contexto global  complejo,  caótico, configu-
rado por múltiples �crisis�.  Parece una gran pretensión, pero
no, es sólo una breve exploración que espero sea provocado-
ramente útil para enmarcar los importantes propósitos de éste
diálogo.

I. Las mujeres indígenas en la constitución del nuevo or-
den: colonialismo y subordinación

�parece que la �realidad� a pensar� aquella que  ha sido y
sigue siendoobjetivo del  pensar latinoamericanista es una,
por así decir, porción de la realidad que sin desgajarse del
todo, permite captarlo con mayor plenitud.

Se trata específica y prevalentemente de la realidad
social,histórica, cultural y política, que es, en suma, una
realidad  sola con diferentes facetas, por así decirlo, una
realidad de ser  y espacio �tiempo, la realidad histórica.

Pero, no una realidad  hipostasiada o alejada de la histo-
ria concreta, sino sumergida en la historicidad.

Es la realidad cotidiana, la del mundo de todos los días.
La microrrealidad�en esa realidad del ser humano que

vive todos los días, del ser humano de la calle, de cada
uno/a de nosotros/as en tanto sujetos sujetados/as y
soportes  de la vida social.

La cotidianeidad aparece, entonces, como el ámbito de
experiencias a ser elaboradas por la filosofía�4

La cita inicial y esta segunda contienen lo que quiero decir
en breve: 1) que indagar en la condición femenina, la sexuali-
dad, la maternidad y todas implicaciones históricas, culturales
y simbólicas en el momento fundacional de la Conquista ten-
dría hoy mucho que ofrecer a la investigación y a la reflexión
sobre el mestizaje como base de la configuración de nuestra
identidad y concepciones del mundo como bien muestra Juan
Durán Luzio en su obra, y 2) que indagar en lo que hoy somos
pasa no sólo por el análisis de lo �grande�, lo institucional, lo
estatal y/o nacional sino también por la cotidianeidad, las rela-
ciones entre personas y sentidos de los actos pequeños y gran-
des que enuncian, fundaron y reproducen nuestro ser como
latinoamericanos, como bien expresa Horacio Cerruti.

Hoy América Latina tiene un �ser� en el mundo, pero se-
guimos arrastrando �queramos o no- la comparación con los
que son por sí  mismos en el mundo y el conjunto de cuestio-
namientos, de ansiedades y enigmas respecto de nuestro ori-
gen, dimensiones que son hoy la cara opaca y luminosa, hon-
da del poliedro confuso, múltiplemente encabalgado  y abiga-
rrado, el ser del �ethos barroco� que dicen Bolívar Echeverría
y Sousa Santos que somos las y los  latinoamericanos.5
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Al respecto es necesario enfatizar  tres  anotaciones/coor-
denadas referenciales que son parte central de la plataforma
necesaria para erigir algunos conceptos realmente contenti-
vos y plenos, la primera es que es indebatible la naturaleza
violenta, genocida y cruel de todo el proceso de Conquista,
como se evidencia al leer textos como los de Sahagun (con-
temporáneo de aquello) o nuevas interpretaciones como las
de Eduardo Galeano o de Beatriz Pastor y cuya relevancia re-
salta sea cual sea la posición de los autores.6 Es un dato a ser
postulado y no a ser  investigado o polemizado.

La segundo tiene que ver con el significado que todo este
proceso adquirió para la constitución ya no de los invasores
ni ya para los invadidos, sino para los resultantes seres hu-
manos de tal proceso: los mestizos y en el centro de ello las
mujeres mestizas e indígenas.

Y la final tiene que  ver con lo actual, con el nivel de crisis
que hoy vivimos. Una crisis total, material y simbólica.

 Estas condiciones económicas, tecnológicas, sociales,
valóricas y existenciales, no pueden ser pensadas como
un mero cambio del sistema de la organización social, ni
sólo como una transformación de largo aliento de las con-
diciones del capitalismo, son un conjunto más complejo
que indica un fenómeno profundo, una crisis de la propia
civilización. Más que una mera crisis económica, es eviden-
te que vivimos  una transición visible también en otras
dimensiones del ser social: la sensibilidad, el �clima� cul-
tural, los rituales políticos, los signos y símbolos cotidia-
nos ya no son los mismos. Es una situación tal que desa-
fía el concepto mismo tradicional de cambio cultural, en
tanto pone en cuestión la institucionalidad, el aparataje
gubernamental y en no pocos casos hasta la legitimidad
misma de la existencia de los Estados.

Por su configuración es una suma de crisis distintas, a
la vez que es por sí misma, más que la mera suma de los
distintos ámbitos, niveles y dimensiones de dichas crisis
particulares. Cuando se le examina y se le convierte en
objeto, se percibe como enteramente real aquello de que el
todo es más que la mera suma de sus partes.7 Es ahora posi-
ble pensar, por ejemplo, que se podría resolver la crisis
energética o la alimentaria �¡en indetenible crecimiento!-
sin resolver el problema teórico y práctico de la propiedad,
el régimen político y la democracia?8

 Luego de 500 años y llegados a esto y contra ello dice
Aníbal Quijano, los actuales  movimientos  indígenas  en
América Latina no pueden más, se han levantado ya no
sólo contra el dominio sobre sus pueblos, sino también
para recuperar la antigua relación con la naturaleza, depo-
sitada en las cosmovisiones de los  pueblos originarios,
para una  instalar nueva relación entre los seres humanos
no atravesada por los valores  del lucro, la dominación, la
depredación de la tierra y la vida, erradicar la Colonia ( y
sus lacras aún presentes en nuestras subjetividades e
imaginarios), desterrar el eucentrismo y posibilitar otros
modos de componer memoria, identidad, comunidad  y co-
nocimiento. 9

En tanto no se trata de una mera nueva crisis del capita-
lismo, tiene mucho sentido inscribir en ello también una
recuperación del propio ser de las personas de los pueblos ori-
ginarios. Ello es muy importante puesto que  la idílica enso-
ñación con los indios muertos compagina poco con los reales
discursos y haceres discriminantes respecto a las y los indí-
genas vivos, conecta con lo antiguo y evidencia elementos
viejos, conceptos y nociones coloniales que siguen aún vivos.

Las luchas que en el siglo XXI emprenden las poblaciones
indígenas enuncian por sí mismas  que es necesario pregun-
tarse ya hacia adónde nos dirigimos? Como un espejo de nues-
tra diferencia respecto de Occidente nos recuerdan que so-
mos y no somos tal. La larga derrota indígena fue la platafor-
ma de la que emergió esto que hoy somos.

Tal ser que somos ha devenido a modos tales que hoy Amé-
rica Latina es  el lugar donde se concentran, de modo extre-
mo todas las desigualdades y paradojas: la convivencia del
híper consumo y la  súper  miseria más honda,  la  existencia
de la �democracia�   y la carencia  de una ciudadanía real-
mente substantiva,  la existencia de políticas públicas  y la
casi total incapacidad de los Estados de proteger a su pobla-
ción manteniendo los derechos ya adquiridos  y que son en
consecuencia  irrenunciables. Y lugar en que conviven el más
sofisticado cosmopolitismo cultural hasta las más arcaicas
ideas sobre las mujeres y sus relaciones con los hombres.
Todos los contrarios se han fusionado y superpuesto, entonces y
ahora. Tal vez por ello dice Aníbal Quijano es el lugar donde se
hace la crítica más fuerte al eurocentrismo.10
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Ha sido un proceso complejo reconocer esto, puesto que
por ejemplo casi todo el discurso filosófico en su corriente
principal sigue preñado de viejas categorías, enfoques  euro-
céntricos, pensamientos recolonizadores afiliados a viejas
visiones que no logran dar cuenta del nuevo y complejo en-
tramado local y global del que la condición de las mujeres y
las relaciones de género son parte central. La historia de
nuestra  singularidad ha reconocido poco � como toda la his-
toria fundada en la visión patriarcal- el particular significado
de la unión de la que somos el producto y el  especial significa-
do de las madres indígenas para el mestizaje. Para América
Latina y el Caribe ello implica una otra �otredad� de la que
todavía sabemos muy poco.

Podemos examinar las múltiples fuentes históricas que
nos permiten una mirada al momento del �Encuentro�: Los
amigos de los pueblos originarios como Las Casas, Diego Du-
rán  o como Sahagún, o escrutar lo que dicen los cronistas
como Fernández de Oviedo, Bernal Diaz del Castillo11 y el re-
sultado es siempre el mismo, la visión construida es euro-
céntrica, convencida de su superioridad cultural, la negación
de la categoría de personas a los individuos y de civilización a
los pueblos originarios.

Pero si ello fue negado a los hombres y pueblos originarios,
también fue negado a las mujeres que vivieron tales proce-
sos de modos diferentes dada su condición femenina. Si para
los pueblos la destrucción cultural y el genocidio fue la inva-
riante, como fue para los individuos? Según dice la filósofa
venezolana Carmen Bohórquez en su estupendo estudio �La
mujer indígena y la colonización de la erótica en América
Latina�, la profundidad de la derrota en la identidad de los
varones indígenas fue totalizadora:

Desde este primer relato de viaje se hace evidente que
a pesar de la belleza de los cuerpos, no se está en presen-
cia de iguales en humanidad�.de esta manera, estos se-
res no previstos por la conciencia europea quedaron no
sólo totalizados bajo la denominación de indio, sino que
además resultaron individualmente indiferenciados entre
sí�. Por lo que toca al varón indio, éste no sólo es aniqui-
lado físicamente, o sometido a condiciones de extrema
servidumbre sino que también desaparece como pareja de

su mujer� Dicho de otro modo, la derrota del indio fue
una derrota absoluta� Vencido por una superior tecnolo-
gía guerrera, hubo de sufrir, además, la derrota cultural
que lo definió como dado a la flojera y a la borrachera, y de
entendimiento tan pobre que le era más provechoso ser
�hombre esclavo que salvaje libre��. A ella se agregó, la
derrota religiosa, que sepultó a sus dioses bajo el peso de
un Cristo intolerante; y la derrota conceptual, que lo obli-
gó a aprender de nuevo el mundo a través de fonemas ex-
traños y de categorías ajenas. Pero, sobre todo, fue derro-
tado en lo más íntimo de su ser primario: fue derrotado
sexualmente.12

Añade la autora que si ello es mucho, no lo fue pues ade-
más se construyeron sobre los hombres de Abbia Yala las no-
ciones de que eran sodomitas y �desinteresados� en el sexo,
todo lo cual fue respaldado por la Iglesia católica que, en tan-
to, toleraba en los españoles las más amplias libertades. Aña-
de sarcásticamente �Lo que de hecho se conformó debió ser,
pues, una especie de materialización sexual del País de Jau-
ja.�13 Por supuesto no para los varones indios y menos para
las mujeres.

Estas, a cambio,  fueron estigmatizadas por hombres que
al negar su condición humana y desconocer su especificidad
cultural las violaron en tanto hembras y tras las primeras
impresiones de los cuerpos desnudos y bellos, la calificación
fue de prostitutas, lascivas y  libertinas. Los portadores de la
�civilización, la religión y el idioma� (como recuerdo se nos
enseñaba en la escuela primaria los hechos de la Conquista)
no reconocieron las diversas formas de relaciones sociales,
de familia y parentesco que existían en el �nuevo mundo� e
interpretaron, que la gente allí presente era simplemente
parte del paisaje �salvaje�, como la flora y la fauna. Y dicho de
modo terso cuando reconocieron tales formas de parentesco y
orden sexual les parecieron abominables cuando no diabóli-
cas. Dice Bohórquez que muchos de estos hombres solo ha-
bían visto desnudas a las prostitutas en burdeles de sus ciu-
dades natales, por su religión asociadas al mal y a la sucie-
dad. Así fue interpretada la desnudez de las mujeres origina-
rias. ¿Podía esto ser de otro modo?

Según Juan Durán Luzio las fantásticas  ideas sobre este
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�El Dorado� paisaje a ser apropiado y dominado, se impusie-
ron también sobre las poblaciones, sus culturas e institucio-
nes ideológicas, y de las mujeres en tanto �naturaleza sin
pensamiento� se dispuso como de la tierra y los animales. Así
por ejemplo, el Almirante Colón habla �cabezas de mujeres�
en varios textos. En definitiva que la violación fue la norma
de las relaciones que se instituyeron entre españoles y mu-
jeres indígenas, e incluso cuando fueron relaciones realmente
consensuales el contexto determinaba el ser de la relación.

Perdido su territorio, su comunidad, su cultura, extermi-
nados sus pares, las mujeres indígenas fueron reducidas,
perdieron soberanía sobre sus cuerpos y este imaginario  con-
dicionó sus vidas y determinó su status. El nuevo orden con-
tenía no solo una nueva arquitectura del mundo público sino
una distinta delimitación de lugares, papeles, valores y creen-
cias, modos de estar, accesos y posibilidades, ninguno de los
cuales fue autodeterminado. Es increíble  que mucho de ello
sea parecido a la situación actual de mujeres indígenas y
mestizas pobres en  condiciones inhumanas, como dice Rita
Laura Segato en relación con las �muertas�  de Ciudad Juarez:

La víctima es expropiada del control sobre su espacio-
cuerpo. Es por eso que podría decirse que la violación es el
acto alegórico por excelencia de la definición schmittiana de la
soberanía - control legislador sobre un territorio y sobre el
cuerpo del otro como anexo a ese territorio� Control irres-
tricto, voluntad soberana arbitraria y discrecional cuya con-
dición de posibilidad es el aniquilamiento de atribuciones
equivalentes en los otros.. el otro perece como voluntad
autónoma y su oportunidad de existir solamente persiste
si es apropiada e incluida en el cuerpo de quien lo ha devo-
rado. Su resto de existencia persiste sólo como parte del pro-
yecto del dominador.

 ¿Por qué la violación obtiene ese significado? Porque de-
bido a la función de la sexualidad en el mundo que conoce-
mos, ella conjuga en un acto único la dominación física y
moral del otro. Y no existe poder soberano que sea sola-
mente físico. Sin la subordinación psicológica y moral del otro
lo único que existe es poder de muerte, y el poder de muerte,
por sí solo, no es soberanía. La soberanía completa es, en
su fase más extrema, la de �hacer vivir o dejar morir�. Sin
dominio de la vida en cuanto vida, la dominación no puede com-

pletarse. Por esto una guerra que resulte en exterminio no
constituye victoria, porque solamente el poder de colonización
permite la exhibición del poder de muerte ante los destinados a
permanecer vivos� Es por su calidad de violencia expresiva
más que instrumental � violencia  cuya finalidad es la ex-
presión del control absoluto de una voluntad sobre otra � 
que la agresión más próxima a la violación es la tortura,
física o moral. Expresar que se tiene en las manos la vo-
luntad del otro es el telos o finalidad de la violencia expre-
siva. Dominio, soberanía y control son su universo de sig-
nificación. 14

La trastocación de su mundo fue total, su cotidianeidad
fue reconfigurada, su condición fue reinstituida en un orden
que negó su capacidad de raciocinio y la soberanía de su vo-
luntad, que la sometía a ser hembra, instrumento sexual de
la derrota de su cultura, de la violencia y del sinsentido. A lo
que debe sumarse las diversas formas de explotación laboral
e inhumana a la que fueron sometidas y que narra como na-
die Juan Durán Luzio en su impresionante investigación:

Las madres esclavizadas bajo el peso de las cargas,
obligadas a tener que matar  a sus propios hijos, poco an-
tes de morir ellas mismas. Difícil es disputar que la doble
víctima del invasor haya sido la india, como madre y como
esposa, como hembra y como amante. La conquista pasó
sobre ella deslazándola  de su posición antigua y, cuando
sobrevivió, dejándola huérfana de un nuevo lugar bajo el
sistema que imponía unilateralmente el varón extranjero.
O, en último término situándola solo en el ámbito de ba-
rragana o trabajadora forzada, porque su condición femeni-
na de nada le valió: la mujer india sufrió la esclavitud en
iguales términos que el hombre, cuando no, como se ha
visto, mucho peores.15

Tanto fue ello  así,  que cuando en 1512 se promulgan las
llamadas Leyes de Burgos, uno de sus contenidos esenciales
es � frenar los excesos� cometidos por los españoles al raptar,
violar y esclavizar a las mujeres e hijas de las comunidades
indígenas.16 Proviniendo ello de quienes miraban hacia nin-
guna parte cuando del poder se trataba, es por lo menos muy
significativo.
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indígenas.16 Proviniendo ello de quienes miraban hacia nin-
guna parte cuando del poder se trataba, es por lo menos muy
significativo.



70 71

Una también debería como mínimo preguntarse cómo fue
este orden de cosas para las otras alteridades femeninas: para
las mujeres españolas que paulatinamente fueron viniendo
a la Abbia Yala. Está claro que la vivencia  fue también terri-
ble para las mujeres negras, que vinieron no por su voluntad.
Cómo debió ser esa experiencia�

II. Los hijos de la Malinche. Los y las descendientes
     de la violación

Si la chingada es una representación de la
madre violada, no me parece forzado
asociarla a la Conquista, que fue también
una violación, no solamente en el sentido histórico
sino en la carne misma de las indias�.el pueblo mexicano

     no perdona su traición a la Malinche�.17

 Esto lo dice Octavio Paz en  El laberinto de la soledad, más
adelante declara su extrañeza por ��la extraña permanen-
cia de Cortés y de la Malinche en la imaginación y la sensibi-
lidad de los mexicanos actuales revela que son algo más que
figuras históricas: son símbolos de un conflicto secreto que
aún no hemos resuelto�� 18

¿Porque no habría de ser ese dúo una presencia no muy
clara y alegórica de algo pasado y fundante  pero realmente
no resuelto en la identidad latinoamericana? Y no resuelto
porque si se toma como buena la versión que llega hasta no-
sotros de la historia de la Malinche, de las varias existen-
tes,19 es claro que este es un �caso singular� y no la vivencia
de la mayoría de mujeres indígenas en sus relaciones con los
varones españoles. Para esa gran mayoría invisibilizada  esa
no fue la historia.

En tanto marginales a la �gran historia�, la condición y
situación femenina es como un incómodo dato cuyo lugar es
siempre borroso o �silente�. Está pero de un modo que es casi
un  no estar, una ausencia que no termina de establecerse
con precisión. ¿Ha sido velada esa presencia por que es ver-
gonzosa?

Así, por ejemplo Tzvetan Todorov dedica su bello libro �La
conquista de América�20 a la memoria de una mujer que fue
�aperreada� por desobedecer las reglas del nuevo orden que el

conquistador estaba instituyendo y mientras afirma que la
�Conquista� fue �el mayor genocidio de la historia humana� y
explora el �problema del otro�, queda siempre la impresión, a
pesar de la hermosura del texto, que hay algo que ha perma-
necido fuera de la observación y que es un tanto inasible: ¿de
verdad fue permitido a las mujeres indígenas negarse a la
voluntad de los conquistadores? Si lo que se recibe es la muer-
te, ¿es de verdad libre la negación?

De igual modo ocurre si se lee �Visión de los Vencidos�21 la
compilación de Miguel León Portilla, la muestra de diversas
formas que evidencian la cultura, el arte y el pensamiento
indígena,  aunque en dirección opuesta también contienen
una ausencia  o varias.

La ausencia se llenó con mitos. Cómo el de la Malinche o
Anayansi en Panamà� tal vez simplemente como un  modo
de llenar un vacío inexplicable, vergonzoso � vacío  cuya his-
toria realmente no era edificante.

�un estereotipo fue construido casi desde el inicio
mismo del proceso de conquista y colonización de América:
la Malinche. Mito de doble lectura, la Malinche ha venido a
caracterizar dos visiones, hasta ahora irreconciliables, no
sólo de la mujer, sino de la propia historia de América La-
tina. Mientras que para el colonizador, quien se asume
además como el portador de la verdad absoluta, la Malin-
che representa la lógica aceptación de la luz civilizadora,
para el colonizado, en cambio, ella no puede ser vista sino
como el símbolo de la traición suprema. En ambos casos,
sin embargo, la acción de la Malinche se desenvuelve si-
multáneamente en dos niveles: el erótico y el cultural. Así,
al entregar, junto con su cuerpo, los instrumentos de su
lengua y conocimientos, la Malinche entrega también la
cultura de la cual proviene. Al penetrar en su cuerpo, el
conquistador penetra también en los secretos de una tra-
dición y de un mundo que desconoce, pero sobre el cual
está decidido a ejercer dominio. Al escoger al varón espa-
ñol, la Malinche no sólo hace posible la aniquilación del
varón indio, sino que legitima, además, toda futura pose-
sión �voluntaria o forzada� de las otras mujeres indias.22

Entre vacíos, ausencias y mitos cabe especular. Para esta-
blecer uno de los posible �lados femeninos del Descubrimien-
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to� talvez habría que tomar prestado de Wright Mills el con-
cepto de �imaginación sociológica� 23 es decir �..comprender
el escenario histórico más amplio en cuanto a su significado
para la vida  interior y la trayectoria exterior de diversidad de
individuos..� e intentar imaginar como fue la vida, la micro-
realidad cotidiana  para las mujeres indígenas y los productos
de su violación por el español: las y los mestizos�

Por ejemplo en 1493 debe haber nacido ese primer mesti-
zo o mejor imaginemos que mestiza: ¿cómo fue su relación
con el �padre�?  'Él reconoció este producto: ¿Cómo? ¿Lo amó?
... Y su relación con su madre a la que su misma existencia
recordaba de modo permanente su condición de mujer de la
cultura vencida, derrotada y sepultada bajo la nueva y pesada
arquitectura institucional del nuevo orden material y simbó-
lico y toda aquella historia? Con las y los miembros de la co-
munidad originaria? ¿Cómo fue construida esa cotidianei-
dad? Un ser ni español ni indígena?  ¿Cómo fue aquello y que
significó su día a día en tal contexto?

Es preciso usar la imaginación  para poder pensar como
fue ésta vida para los �nuevos productos� en éste momento
histórico: el violento proceso de la creación del mundo colonial.
Imaginar como fue vivir en un mundo en múltiples extrañe-
zas, como fue nutrida esa conciencia, con que valores y prin-
cipios fue fundada,  como fue su autoconciencia  y su visión
del mundo...el significado que todo este proceso adquirió para
la constitución  de nuestra identidad  mora aún en las incer-
tidumbres que ésta contiene y que tan bien narrara Octavio
Paz para las y los mexicanos.

Estos asuntos se constituyen en algunos de los problemas
que desafían el pensamiento filosófico y  estas ausencias  de
algún modo condicionan el proceso de producir Filosofía en
América Latina y el Caribe desde el feminismo, porque no
siendo explícitamente visibles, están ahí en nuestro ser, si-
guiendo a Octavio Paz en � en nuestra propia carne�.

Dice Bohórquez:

� es evidente que para que la revalorización del mesti-
zaje como hecho histórico-cultural cumpla su función legi-
timadora, se hace necesario despojar primero al hecho bio-
lógico de cualquier referencia a la violencia con la cual fue

cometido. Para ello, nada puede ser más conveniente que
construir una erótica en la cual no sólo la iniciativa sexual
parta de la mujer, sino que esta iniciativa se presente acom-
pañada de todos los �vicios� de los que una mujer pueda
ser capaz. De esta manera, ninguna norma social, ningún
principio cristiano, ningún código moral se verá afectado y
la bondad del macho ejecutor permanecerá inmaculada.23

Hasta ahora, en mi única discrepancia con esta valiosa
autora, pienso que no necesariamente  un orden se ilegiti-
ma porque tiene un origen violento. Pero es evidente que
quienes lo sufren  no lo consagrarán ni legitimarán como el
mejor de los mundos. Cómo debió ser para la madre indígena,
la violada esa relación con ese ser que debió serle ajeno y
amado: es posible imaginar esto? Entre mitos, silencios y ne-
gaciones como transmitir qué, qué cosmovisión desgarrada
a la problemática prole� ¿valores? ¿�alegría? ¿...felicidad?...
en este particular entorno de la derrota, la alienación y la
extrañeza?

Qué conceptos, valores y actos fueron  centrales  en las
concepciones del mundo  que se iban configurando en tal
momento histórico de nuestras sociedades?. Trastocados los
códigos éticos, destruido su mundo material y espiritual como
fueron elaboradas las representaciones  y visiones sociales y
cómo ello se expresó en las prácticas cotidianas, las relacio-
nes entre los géneros y la vida social misma?.

Desde este ángulo  cabe otra especulación: la terrible con-
dición que signó a las mujeres indígenas de Nuestra Améri-
ca, las madres del  mestizaje  y los abundantes  mitos desca-
lificadores  sobre ellas se encuentran  en el núcleo mismo
de  la visión tradicional, patriarcal  y autoritaria  que  históri-
camente  se constituyó y que desde entonces ha presidido las
concepciones del mundo en la América Latina y el Caribe.
Vale decir que en el centro mismo del �machismo� latino-
americano están los valores, las concepciones, la moral, la
moralidad, los códigos y criterios, las representaciones y las
prácticas sociales producto de la particular historia del brutal
inicio de la colonización de lo que dejaba de ser la Abbia Yala.

Mucho de ello pervive en nosotras y nosotros, está y estuvo
presente en incómodo silencio, en alguna parte no clara de
nuestra conciencia, sumergido en la negación, cubierto por
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siglos de pensarse como europeo o español y llegar al no ser.
Vivo en el ser de las y los indígenas, pervive  en la actual
situación de los pueblos originarios que aún sufren la derro-
ta, la marginación y las formas coloniales  en las relaciones
sociales.

En este sentido la condición de las mujeres indígenas es
aún el resumen de nuestra configuración social actual, son
el sur del sur: el ejercicio de la negación de su plena condi-
ción humana nos remite nuevamente a aquello que de modo
tan duro dijera Octavio Paz: las y los mestizos, a fin de cuentas,
no somos  más que los hijos de la chingada� Es decir somos  la
descendencia de la mujer indígena violada y que sólo pudo trans-
mitir a su prole su personal vejación y la derrota de su cultura.

¿Cómo puede ello ser un objeto de nuestro conocimiento
en la misma negación? Sólo imaginando, pensando lo no pen-
sado. Aquí deberíamos recordar algo en que sí tienen razón
las italianas de la Librería de Mujeres de Milán: liberarse
para las mujeres empieza por la reconciliación con la madre.
Para superar el trauma producido por el silencio, el olvido y la
negación permanente,  debe haber en nuestras subjetivida-
des una nueva relación entre la ancestral madre indígena  y
las mestizas de nuestra época, lo que llaman �reconciliarse
con la madre simbólica�, aquella que debió legar su subordina-
ción a la que la hija se rebeló.24

Sumergidas en el silencio, negada y vergonzante su histo-
ria, encubiertas por los mitos de la traición y la vergüenza,
las mujeres indígenas están presentes pero invisibles, pre-
sentes en nuestro propio ser y carne, ausentes de la memo-
ria y el reconocimiento válido.25 Para encontrar heroínas  hay
que avanzar  en el tiempo hasta hallar a Bartolina Sisa o a
Micaela Bastidas,26 no hay registros en los inicios del proceso
conquistador. Pero es evidente y claro, que este hecho no
significa que no existieron, sino que para los narradores de
la historia, fueron el no ser, las innombrables.

Así por ejemplo narra Francesca Gargallo: �De las indias y
los sodomitas, los conquistadores nunca recogieron testimo-
nios, palabras, ni describieron  sus actitudes y saberes, a di-
ferencia de los inquisidores que transcribieron con lujo de
detalles  los saberes �perversos� de las hechiceras y herejes.
Fue relativamente fácil  para el movimiento feminista euro-

peo identificarse con las brujas, una  vez que se llegó a de-
mostrar la positiva diferencia de sus saberes con los de la
cultura de la represión que sostuvo el absolutismo monárqui-
co, primero y al despegue del capitalismo, después. Pero, ¿con
qué diferencia positiva de sus antepasadas  pueden identifi-
carse  las mujeres latinoamericanas sin pasar por una revi-
sión antropológica de las culturas americanas actuales e his-
tóricas, y por la ruptura con la cultura  mestiza hegemónica,
que encubre la historia en sentido racista y sexista?� 27

Y no solamente las mujeres, �ellos� tambièn, los mestizos.
¿Materialmente la ausencia de la madre es posible? ¿Podrà
surgir así la �raza cósmica� que quiso una vez José de Vas-
concelos?28

Tal vez, y digo tal vez, con ese conocimiento y esa reconcilia-
ción será posible aquello que pretendiese Leopoldo Zea, asu-
mir de otro modo nuestro real ser y dejar de ser siempre �eco
y sombra� del pensar y el hacer occidentales. Hacer de nuestro
ser un absoluto, dejar de ser �el otro� y sobre todo �la otra�, la
madre violada del que sólo es por referencia al que es.

El desafío a la filosofía latinoamericana sería entonces
indagar como se tejió en nuestras concepciones del mundo la
otredad, o màs bien las �otredades�, el papel en ella asignado a
las mujeres como la materia a dominar y en consecuencia  y
contra ello conocer/construir las fuentes para la  libertad.
Para construir eso que Rosario Castellanos ha dicho mejor
nadie:

 �Debe haber otro modo que no se llamo Safo
ni Mesalina ni María Egipcíaca
ni Magdalena ni Clemencia Isaura.
Otro modo de ser humano y libre.
Otro modo de ser.� 29

Y poder ser cada una libre, feliz  y autodeterminada.
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Del 9 al 12 de diciembre de 2013, y en forma vertiginosa,
el gobierno de Enrique Peña Nieto y los representantes del
Partido Revolucionario Institucional (PRI),1 del Partido Acción
Nacional (PAN),2 del Partido Verde Ecologista de México (PVEM)3
y del Partido Nueva Alianza (PANAL)4 aprobaron en las Cáma-
ras de Senadores y Diputados, el cambio de los artículos 25,
27 y 28 de la Constitución con el objetivo de abrir las puertas
de par en par a las grandes transnacionales del petróleo (en-
tre las que se encuentran ExxonMobil y Chevron) para que
exploten a placer el petróleo, el gas y la electricidad que en la
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos se con-
sideraban parte inalienable del patrimonio nacional desde que
en 1938, el Gral. Lázaro Cárdenas llevara a cabo la expropia-
ción petrolera.
*Documento publicado en el periódico La Jornada, el 18 de diciembre de
2013.
**Profesor-investigador de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM-I) y
director de la revista Dialéctica.
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